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Arato, w. 559-732: el ritmo del universo

Pedro C. Tapia Zúñiga

En estas Imeas —^pensando en el ritmo del universo— me pro
pongo exponer brevemente algunas implicaciones de nuestro
saber acerca del vuelco que hace el cielo en un año, tal como
pensaban los griegos, de acuerdo con lo que se lee en los Fenó
menos. La síntesis está motivada por el movimiento del cielo que
describió el poeta-astrónomo unos tres siglos antes de Cristo,
de día, pero con base en observaciones que se habían hecho de
noche. Antes de entrar en materia, parecen pertinentes dos ad
vertencias.

Es muy difícil, casi imposible, dar brevemente una buena idea
de lo que pasa en el cielo durante un año; por lo mismo, aquí sólo
se hará un bosquejo, y hay que remitirse al escritor que logró esta
empresa, y muy elegantemente.^ Este poeta o era astrónomo o, al
menos, estaba bien enterado del tema;^ este dato obliga a hacer
una observación marginal y simple: hay que cuidarse un poco de
las informaciones que rondan por los pasillos: en cuanto a nues
tro tema, historia y cultura astronómica, casi todos los comen-

* Este ensayo ftie leído en el III Coloquio Internacional de Estética 'Tiempos
Imaginarios: Ritmos y Ucronías", coordinado por María Noel Lapoujade.

^ Cfr. Arat., vv. 559-732. Para su lectura en español, cfr. Arato, Fenómenos,
Gémino, Introducción a los Fenómenos, intrs., trads. y nts. Esteban Calderón Dorda,
Madrid, Credos, 1993, y Arato, Fenómenos, intr., trad. y nts. Pedro C. Tapia Zúñiga,
México, Universidad Nacional Autónoma de México (Bibliotheca Scriptorum Grae-
corum et Romanorum Mexicana), 2000.

2 Cfr. Manfred Erren, "Nada se desprende naturalmente del texto", en Noua
tellus, 18.2, 2000, pp. 95-104.
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16 PEDRO C. TAPIA ZUNIGA

tarios que existen en nuestras bibliotecas se quedaron en el siglo I
antes de Cristo.^

Segunda advertencia; dado que cualquiera puede leer cómo
damente los versos de este poeta, resultará más interesante seña
lar los supuestos científicos (astronómicos o técnicos) que implica
su descripción del cielo, a fin de insinuar, en un segundo mo
mento, los pensamientos filosóficos que el autor le arranca a la
astronomía, al cosmos. Valga otra observación marginal: también
hay que cuidarse de los falsos profetas, de esos que, con etiqueta
o título de filósofos, se alejan de las ciencias tras un delirante
lirismo en donde el asunto es tanto más interesante y filosófico
cuanto menos se le entiende y menos tiene que ver con las
ciencias. La filosofía —^ya lo decía Aristóteles—la verdadera y
buena filosofía, sabe hablar bien, y claramente, y ella tiene su
origen en las ciencias. Sin ciencias, no puede haber filósofos; sin
ciencia, toda filosofía, toda ética y toda estética se convierten en
un lirismo pseudopoético que ha desacreditado la inspiración
lírica de los buenos poetas.
He mencionado a un poeta-astrónomo, a un escritor. Me refe

ría a Arato, oriundo de la ciudad de Solos, en el Asia menor. Es
bien poco lo que puede afirmarse como cierto acerca de la vida
de este hombre.^ Todos sabemos que vivió de finales del siglo IV

' Cfr. M. Erren, "Arat und Aratea 1966-1992", en Lustrum, 1994, Band 36, p.
227: "...Hipparchos von Nikaia; auf sein Zeugnis vertrauen nicht nur die spáteren
Aratkommentare des Altertums und Mittelalters, sondem auch die monographische
und Handbuchliteratur unserer heutigen Bibliotheken blind. Man steht betreffs Arat
noch immer auf dem Stand Ciceros {De or. 1,69 hominem ignarum astrologiae) und
hat auf dessen Wahrspruch hin die Phainomena mit entsprechenden Etikettierungen
ad acta gelegt".

^ Cfr. Arist., Metaph., 982 a, 8-9: UTcoAxxppávoixev 5ti Tcpó^ov pév éjcíataoGai
Tcávxa TÓv ao(póv ax; évSéxexai, "sostenemos, pues, en primer lugar, que el (filó)-
sofo sabe todo, en cuanto es posible". Y más adelante, en las líneas 12-14: eti tóv
otKpipéaTEpov Kal tóv 5i5aaKaA,iK(í)Tepov tcov aÍTi©v aocpcbrepov eivai itepl Tcaaov
ETciaTrmqv.

^ Tenemos cinco biografías de Arato; ellas pueden verse en Jean Martin (ed.),
Scholia in Aratum Vetera, Stutgardiae in aedibus B. G. Teubneri, MCMLXXIV, pp.
6-21; para la interpretación de estas biografías, conocidas como Vita I, Vita II, Vita
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ARATO, W, 559-732: EL RTTMO DEL UNIVERSO 17

a mediados del m, antes de Cristo; quizá nació entre los años
315-305. No tenemos la menor idea de cuándo murió. Su vida

casi es un misterio. Quizá fue sepultado en su pueblo. En el siglo
I de nuestra era, hacia el año 43, el geógrafo Pomponio Mela, en
su Cronografía, hablando de Pompeyópolis, la ciudad que antes
se llamaba Solos, dice que también hay que mencionar el monu
mento que está en el pequeño túmulo del poeta Arato, ya que
—^merced a una causa desconocida—, cuando se le arrojan pie
dras, éstas explotan.® Como cierto, puede afirmarse que existió
y escribió un libro titulado Fenómenos, título que actualmente
resultaría más elocuente, si lo tradujéramos mediante Signos
visibles?

A la luz de los Fenómenos, hay que aceptar que su autor sabía
astronomía, meteorología, filosofía y letras; sin embargo, no
sabemos ni dónde ni cuándo ni con quién hizo estos estudios.
Arato se hizo famoso gracias a este poema; él fue muy celebrado
quizá ya durante su vida: se acuñaron monedas con su efigie y
nombre,® y se le dedicaron epigramas. Al respecto, se me ocurre
citar —aunque formalmente no se trata de un epigrama— el
verso con que Ovidio rinde homenaje al poeta: "Arato estará
siempre con el Sol y la Luna".'

Este libro se escribió durante el siglo m: tampoco sabemos
cuándo, quizá hacia el año 276, entre 280-260. En el siglo n
antes de Cristo, ya se había convertido en texto de Astronomía,

III y Vita IV, cfr. Arates, Phénoménes, text., trad. et com. Jean Martín, París, "Les
Belles Lettres", 1998, vol. I, pp. XXI-XLVIII; ahí mismo puede verse la quinta
biografía, transmitida por la Suda, s. v. "Apatot;.

^ Cfr. Mela, 1, 71: "nunc Pompeiopolis, tune Soloe. luxta in paruo tumulo Arati
poetae monimentum ideo referendum quia —^ignotum quam ob causam— iacta in id
saxa dissiliunt".

^ Cfr. Aratus, Phaenomena, ed., intr., transí, and com. Douglas Kidd, Cambridge,
Cambridge University Press, 1997. En las páginas pares de su edición, Kidd escribe
<i>AiNOMENA, en las nones, "visible signs".

^ Para estatuas y retratos de Arato, cfr. G. M. A. Richter, The Portraits of the
Greeks, London, Phaidon Press, 1965, vol. 2, pp. 239 y ss.

^ Cfr. Ov., Am., I, 15, v. 16: cum solé et luna semper Aratus erit.
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18 PEDRO C. TAPIA ZUNIGA

una obra que —en su parte astronómica, al lado del Almagesto
de Tolomeo— se convirtió en el manual que dio cuño a la
formación escolar en astronomía, hasta la edad media. Este

proceso implicó movimientos y hechos que bien podrían consti
tuirse en un monumento a la ignorancia: la de los filólogos y
filósofos que ya no sabían de ciencias, y la de los científicos
(matemáticos y astrónomos) que ya no sabían de filología ni de
filosofía. Arato murió, y se repartieron sus despojos. Aquí,
cabría decir que los astrónomos de entonces se llevaron la parte
del león: Hiparco de Nicea, mediante el único libro que se
conserva de él," se inmortalizó criticando lo que consideraba
errores o imprecisiones astronómicos del poeta Arato; así, casi
por ironía de la vida, pero no casualmente, la gran gloria del
poeta "incompetente" aseguró la sobrevivencia del libro que
denuncia su incompetencia.'^
La mejor manera de entender este poema de Arato es, como lo

hacían algunos escoliastas o comentaristas antiguos, estmcturán-
dolo en tres secciones, tan finamente dispuestas, que sus nexos
pueden pasar inadvertidos. Según dichos comentarios, la materia
de los Fenómenos se divide en tres partes. La primera suele
llamarse "Catálogo de las constelaciones"; la segunda, "Ortos y
ocasos simultáneos", y la tercera, "Pronósticos (que se obtienen a
partir de ciertos signos)"." Descartando el proemio, versos 1-18,
la primera parte comprende los versos 19 al 558; la segunda iría

'® Cfr. Manfred Erren, "Las constelaciones en la antigüedad", en Noua tellus,
17.1, 1999, p. 109; en una nota. Erren remite a H. Le Bourdellés, L'Aratus latinus.
Étude sur la culture et la langue latines dans le Nord de la France au VIIF"" siécle,
Lille, 1985.

Según la Vita III, el libro de Hiparco se llamaba Ilpói; Búbo^ov Kai "Apatov.

Cfr. Aratos, Phénoménes, tex., trad. et com. Jean Martin, París, "Les Belles
Lettres", 1998, vol. I, p. LXXXVI: "Ce n*est pas un hasard: la gloire du poete
incompétent a assuré la survie du livre que dénonce son incompétence".

"Batí 5e xpix®^ h xü5v Oaivopévcov aútou (= de Arato) TtpaypaTeía, Kaxa-
aiépcoGi^ Kttl Tcepl ouvavaTeXAóvtcov Kal ouvSuvóvxíov Kai xcpoyvcoaeK; 6ia
CTTipeícov, cfr. Jean Martin (ed.), Scholia in Aratum Vetera, Stutgardiae in aedibus B.
G. Teubnerí, MCMLXXIV, p. 12, 4-6.
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ARATO, W. 559-732: EL RUMO DEL UNIVERSO 19

del 559 al 732, y la tercera, del 733 hasta el final, hasta el verso
1154. Estos títulos, en general, responden a la temática del libro.

Algunos comentaristas han llamado a la primera parte "Astro
nomía para principiantes". Se trata de una descripción del cielo,
de las 48 constelaciones con que se engalanan las noches. Valga
apuntar que estas constelaciones, las clásicas, casi son las mismas
de hoy, y que en parte, llegaron a la astronomía griega junto con
la inmigración de los pueblos indoeuropeos; en parte, fueron
introducidas a Grecia, desde la Babilonia persa, por los filósofos
jonios y por marineros; algunas, sobre todo el gmpo de la familia
de Cefeo —Casiopea, Andrómeda y Perseo—, fueron inventadas
durante la Grecia clásica, y de otras, como Hércules y la Corona
del Sur, no tenemos ningún otro testimonio más que el mismo
poema de Arato.'"*

Tras la enumeración o descripción de las constelaciones, antes
de presentar sus ortos y ocasos simultáneos, advirtiendo que la
materia que sigue es importante para quienes estudian las medi
ciones del año, Arato presenta cuatro de los círculos que ciñen a
la esfera celeste;^^ a saber, los dos trópicos, el ecuador y la eclíp
tica, consignando luego (para ubicarlos bien) qué constelaciones
se encuentran a la altura de cada uno de ellos.^^ Por lo mismo, al
llegar a la eclíptica se dice así: "en ella está el Cangrejo; después,
el León, y abajo de éste, I la Virgen; después de ésta, yacen las
Pinzas y el Escorpión I mismo; luego, el Arquero va, y Capri
cornio; tras Capricornio I el Aguador; sobre éste, van los dos

Cfr. Aralos Phainomena: Stembilder und Wetterzeichen, griechisch-deutsch,
ed. Manfred Erren, mil 23 Stemkarten ven Peter Schimmel, München, Heimeran
Verlag, 1971, p. 125.

Cfr. Arat., vv. 462-464:

T^Toi |iév T(x ye Kenai (xA.íyKia Sivcoroioi
téaaapa, twv ke paA-iaia noQr\ 6(peXó(; te yévoiTo
jiEXpa TtEpiaKOTCEOvTi Kaxavopévcov £ViaDT®v.
Ciertamente se encuentran igual a ciertas piezas torneadas
los cuatro, de los cuales habrá deseo grande, y provecho
para quien examina, del año en curso las mediciones.

Cfr. Arat., vv. 480-524.
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20 PEDRO C. TAPIA ZÚÑIGA

Peces llenos de estrellas. I El Camero, tras éstos, y después de
éste. Toro y Gemelos".'^ Ni habría que decirlo: se trata de los
doce signos del Zodíaco. Con esta enumeración termina la pri
mera parte del poema.
Una vez que Arato ha bajado el cielo a una esfera celeste

en forma de poema, se prepara y nos dispone a ver la esfera en
movimiento, a ver lo que hace el Sol durante un año: trazar un
surco a lo largo de la eclíptica, cabalgando por los 12 signos del
Zodíaco que la circuyen. El preámbulo de Arato, 10 versos exac
tos, es el siguiente:

No sería desdeñable para el que aguarda la madrugada
estudiar cuándo surge cada ima de esas doce figuras, 560
porque siempre tan sólo con una de ellas álzase el mismo
Sol. Tú registrarías harto mejor esas figuras
mirando hacia ellas mismas; mas, si por nubes, ellas obscuras
estuvieran, o acaso surgen ocultas tras algún monte,
entonces, marca signos que yacen firmes con las que llegan. 565
Copiosamente, a éstas desde ambos cuernos te dará el mismo
Océano; a ellas, muchas, él se las ciñe como corona
sobre sí, cuando trae cada una de éstas desde el abismo.'*

" Cfr. Arat., vv. 545-549:
KapKÍvoi; éaxí, Aémv 5' énl Kai ■ón' avixóv

riopGevo^, ai 8' enx ol Xri^i Kai ZKopnio^ aÚTÓ?,
To^euTr|(; te Kai AíyÓKepox;, énl 8' AiYOKepñi
'Y8pozoo5' &óo 8' avT^ eji' '¡xGúe^ áatEpócovTai,
TOD^ 8e pEia KpiO(;, TaOpo^ 8' énl Aí8upoí xe.

Cfr. Arat., w. 559-568:
ai) KEv ánópA.Tixov 8e8okiipév<p TÍpaxo^ EÍri
poipátov oKEJixEoGai ox' ávxÉAX.t)aiv ÉKáoxiT
T|éA.tO(;. xái; 8' av ke JiEpioKévaio páX,iaxa
e{(; avxáq ópócúv • áxap eí vEtpÉEaai péXaivai
yívoivx' ii opEo? KEKpxippévai ávxéXXoiEv,
onuax' ÉJiEpxonEVíiaiv ápripóxa 7tovf|oao6ai.
aúxóí; 8' ócv páX« xoi KEpácov EKáxEpSE 8i8oíti
(oKEavó?, xá XE noXXa JtEpioxétpExav Éoi a6x^,
veióGev ÓTtnñlio^ KEÍvojv (popépaiv ÉKáaxtiv.
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ARATO, W. 559-732; EL RITMO DEL UNIVERSO 21

Para una buena lectura de la segunda parte del poema, que
aquí empieza, valga señalar algunos de los elementos astro
nómicos o técnicos, que se implican en la formulación de
Arato. Desde luego, en estos versos introductorios, se trata
de una exhortación tan gentil y bella, como curiosa y un tanto
contradictoria. La belleza es más notoria en la formulación
griega, pero pertenece a un análisis literario que no está entre
los objetivos de estas líneas. Aunque la gentileza también es
parte del análisis literario, merece algo más que una mención,
ya que su contenido remite a lo curioso del mismo; veamos:
se trata de una afirmación que no se hace como éstas se hacen
normalmente, en modo indicativo; aquí se usa un optativo
propio de gente educada: en tal forma, la afirmación es suave;'^
por educación, el poeta presenta algo que es real (necesario)
como simplemente posible (o recomendable), y para hacer
más énfasis, mediante una litote, es decir, en forma negativa:
oiS K8V ájiópXrixov SeóolcripÉvq) rípaToi; ern, "no sería desde
ñable, para el que aguarda la madrugada". ¿Qué, pues, no
sería desdeñable, es decir, qué es muy necesario para quien
observa el cielo? Que esté en vela cada madrugada para
observar cuándo sale cada uno de los doce signos. Eso es lo
curioso, y ahí podría uno cerrar el libro, murmurando contra
unas expectativas tan absurdas. Arato parece adivinar esta
reacción de los lectores y, por lo mismo, contradiciendo un
poco sus versos introductorios, les ahorra las desveladas, y él
sigue su canto, presentándonos lo que resultaría, eso que
nosotros veríamos, si observáramos el cielo todas las noches,
de madrugada, durante todo un año.^°

" Cfr. R. Kühner-B. Gerth, Ausführliche Grammatik der griechischen Sprache,
Hannover, Verlag Hahnsche Buchhandlung, 1976 (Nachdruck der 3. Auflage), I, pp.
233-234.

Para un análisis más detallado, cfr. Manfred Erren, Die Phainomena desAratos
von Soloi, Untersuchungen zum Sach- und Sinnverstandnis (Kermes Einzelschriften,
Heft 19), Wiesbaden, Franz Steiner Verlag GMBH, 1967, pp. 210-212.
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22 PEDRO C. TAPIA ZUÑIGA

Si observáramos el cielo cada madmgada, fijándonos en
cuándo y cómo sale cada uno de los doce signos del Zodíaco,
observaríamos el movimiento anual de la esfera celeste, algo del
ritmo del universo, teniendo como punto de referencia el lugar
del Océano, es decir, el lugar del horizonte, donde sale el Sol; un
punto que a simple vista es el mismo de un día para otro, pero
visiblemente distinto cada mes. Inmediata, pero lentamente al
principio, Arato comienza a girar su esfera, partiendo del signo
del Cangrejo, del trópico de Cáncer, al Norte: por ahí y entonces,
hacia el 23 de junio, podría comenzar el afío, ¿por qué no? Arato
pone a girar la esfera con tres líneas que dan una idea clara de lo
que hay que entender mediante "ortos y ocasos simultáneos". Él
comienza así:

Para el Océano, cuando surge el Cangrejo, no las más tenues I
estrellas circunyacen, y van girando por ambos lados, I ocultándose
algunas, y otras del otro lado saliendo.^'

El poeta mide sus versos, hace rodar su esfera, lentamente, a fin
de que los ojos vean los horizontes, u oigan los oídos el estrépito
de las constelaciones que caen al Océano por el occidente, o
surgen aún empapadas desde el otro lado. Mira bien: cuando sale
Cáncer por el Oriente, por el Poniente comienza a ocultarse la
Corona y se oculta el Pez, hasta su espina; Cáncer sumerge
al Ofiuco y hunde a la Serpiente; en aquellas noches ya sólo se ve
una pequeña parte del Boyero, su mayor parte es invisible. Sin
embargo, por estos mismos días y casi simultáneamente, Orión,
llevando a todo el Río, ya se despliega por el Oriente.^^ En se
guida viene el León. Luego viene Virgo, y Arato dice así:

Cfr. Arat., vv. 569-571:

w oi áípaDpÓTatoi, ore KapKvvoi; ávTéXX.xiaiv,
oatepe^ ápcpoTépcaOev éXiaoónevoi jtepÍKeivxai,
xoi |i£v Súvovxe?, xoi 5' éxépriq ávióvxe^.

" Cfr. Arat., vv. 569-589.
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cierto, no a pocos mete bajo los lindes de nuestra tierra I la Virgen al
surgir. La Lira entonces, la de Cilene, 1 y el Delfín y la Flecha, bien
esculpida, se hunden completos.^^

Junto con estas constelaciones se ponen otras, y junto con la
Virgen sale gran parte de la Hidra (hasta donde yace la Copa), y
entonces el Perro levanta sus otras dos patas, arrastrando tras él la
popa de Argo llena de estrellas.^^

Algo semejante hace Arato con cada uno de los otros signos,
hasta volver nuevamente al Cangrejo, al cabo de un año. Algo
semejante", no "algo igual": la presentación de los doce, obje
tivamente mal llamados "ortos y ocasos simultáneos",^^ está a
cargo de un escritor que, sin duda, sabe algo de astronomía y
tiene a la vista una esfera celeste, pero, no menos, tiene la magia
de los buenos poetas y sabe mucho del comportamiento de la
palabra. El poeta Arato se encarga de dar variedad a cada escena,
imprimiéndole los ritmos más adecuados, quizá como los que
dejan ver las estrellas en el cielo: unas son mas grandes, otras son
más pequeñas; unas tenues, otras radiantes; unas señalan esto,
otras lo otro. Todas, desde nuestra perspectiva terrestre, recorren
180 grados cada 12 horas y, cada 24, dan una vuelta completa;
sin embargo, las que se mueven a la altura del ecuador van mas
rápido que, por ejemplo, las que se mueven sobre los trópicos, y,
a su vez, éstas, que al cabo de 24 horas habían hecho un giro
completo, necesitan más tiempo que aquéllas para salir del hori
zonte, por el Oriente, etcétera. Así, más o menos, describe ̂ ato.

Algunas veces el poeta es detallado; otras, habla lacónica
mente. A veces nos deja ver con objetividad; otras, describe y

Cfr. Arat, vv. 596-598:
ot) p,év &nv 6Xiyo\>q yaíiií; hnb veíaxa páAAei
riapGévoq áviíXkoMca. A-opri xóre K\)XX.TivaÍTi
Ktti AeAxplq 56vo\)ai Kal ei)7coÍT|To<; 'OiaTÓ<;.

^ Cfr. Arat., vv. 599-604.

25 Más bien podnan llamarse "Ortos y ocasos sucesivos". Normalmente, en estas
secciones, Arato rubrica con frases como éstas: "cuando surge el Cangrejo , lie-
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escribe dramáticamente. Ora habla tranquilamente, ora es rápido
hasta perdemos en un vertiginoso semifinal donde la imagina
ción y la memoria tienen que funcionar ágiles de Oriente a Po
niente, y el cuello, nuestro cuello, de izquierda a derecha, buscan
do, en un mapa celeste, donde está la estrella que sale cuando la
otra acaba de ocultarse; quiénes comienzan a ocultarse cuando
ya cuáles surgen del otro lado, y hay que darse prisa, o se ocultan
las que antes solo estaban medio ocultas y salen del todo otras,
sin que se note, que en la fase anterior comenzaban a asomarse.
Los mismos editores han tenido y tienen problemas en esta parte
del poema, al respecto, sena suficiente ver la puntuación que se
hace a la altura de los versos 665 y 679. Ciertamente es didáctico
buscar y trazar doce secciones; sin embargo, también es didácti
co recordar que sólo se desfigura la verdadera composición del
catalogo, cuando se busca dividirlo continuamente de acuerdo
con las doce fases del Zodíaco: un ordenamiento que Arato pre
cisamente quiere evitar".^ Sería bueno leer esta segunda sección

gado el León", "la Virgen al surgir", "ni las Pinzas que llegan", "tras la llegada del
Escorpión , etcétera; en cada fase, el punto de referencia es el Sol, y hay que
entender algo así como "en el mes durante el cual el Sol sale con X o Y signo del
Zodiaco", puede verse que se ocultan unas estrellas y salen otras. En realidad, en
Arato, cuando el Sol sale con X signo, ya no se ve ninguna estrella; ya es de día; así,
las constelaciones que se ven de madrugada, antes de la salida del sol, no son
exactamente las que salen o se ocultan con el signo del Zodiaco en cuestión. Por otra
parte, la esfera de Arato está en movimiento, de manera que, cuando estamos bajo un
X signo, se describen dos momentos: en uno, unas estrellas se ocultan o se están
ocultando, y en otro momento, otras salen o están saliendo. Después sale el Sol y ya
no se ve ninguna.

^ Cfr. Arato, Fenómenos, intr., trad. y nts. Pedro C. Tapia Zúñiga, México, Uni
versidad Nacional Autónoma de México (Bibliotheca Scriptorum Graecorum et
Romanorum Mexicana), 2000, p. CXVIII: (en el verso 665), "Mair inicia párrafo.
Aunque Kidd no lo haga así, prefiero iniciar párrafo: el arco ya pertenece al Arque
ro; es decir, a la constelación o signo del Sagitario. Por lo mismo, tampoco inicio
párrafo con el verso 669. Pienso que resulta un poquito más didáctico; al respecto,
también es didáctico recordar: 'man entstellt also nur die wirkliche Komposition des
Katalogs, wenn man ihn durchgehends nach den Zodiakalphasen einzuteilen sucht,
welche Anordnung Arat gerade vermeidet'; cfr. M. Erren, Die Phainomena des
Aralos von Soloi, Untersuchungen zum Sach- und Sinnverstándnis (Mermes Einzel-
schriften, Heft 19), Wiesbaden, Franz Steiner Verlag GMBH, 1967, p. 222".
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del poema. Al final, Aralo frena tranquilamente el movimiento
de su esfera, hasta volverla a poner en reposo, como al principio
de su descripción del cielo en movimiento:

ya del Río la primera curva que brota desde los mares I en un
piélago claro mirar podrían los navegantes I esperando a Orión
mismo, si quizá algún signo para ellos I anuncia la medida ya de
la noche, ya de su viaje; I pues, por doquier, los dioses dicen al
hombre muchas señalesP

Me detengo, para terminar —^un poco como lo hace Aralo al final
de sus ortos y ocasos— en tres posibles observaciones de tres
posibles tipos de lectores. ¿Era esta ciencia astronómica un pro
ducto de las investigaciones de Aralo? Esta parte del tratado
también ha sido denominada "Astronomía para iniciados", y es
aquí donde se le hicieron y se le ponen más objeciones al poeta.
En la antigüedad. Aralo tuvo defensores y detractores: Hiparco
de Nicea entre éstos,^® Átalo de Rodas entre los otros. Unos y
otros daban palos al aire: Aralo trabajaba con una esfera náutica
de unos mil años antes de su tiempo,^'con una esfera celeste que
ya conocía Homero, y que utilizó Odiseo para navegar fuera de
la isla de Ogigia y de los brazos de Calipso, hacia su querida

" Cfr. Arat., vv. 728-732:
fí5T| Ktti rioTa^pu 7cpá)XT|v áXoi; é^aviouaav
Kapjrnv év KaBap^ TceA^yei aKé\|/aiTÓ ke va^xTií;,
aÚTÓv in* 'fípícova pévcov, eí o'í noQi afipa
TI vüktoí; péxpov r\k n7^o\> áyyeíX^ie*
TcávTii yáp xá ye noXka 0eol áv6peaai X-éyauaiv.

Cfr., por ejemplo, Hipparch., 1, 1, 8: ("Apaioí;) tp yap EuSó^co aovtá^ei
KaTaKoXo'ü6r|aaq xa Oaivópeva yéypatpev, áXk' ov Kai' i6íav TiaparripTiaaq ti
paOtifiaxiicnv Kpíaiv eTcayyeAAópevoi; év toiq oopavíoK; 7ipo(pépea0ai Kai 5ia-
paptávcov [t©v] év at)Toi(;.

Cfr. Robert Bóker, Die Entstehung der Stemsphare Arats, SBer. Leipzig, nat.-
math. Klasse, Bd. 99, H. 5, 1952; K.P., s.v. Attalos (7), y Arates Stembilder und
Wetterzeichen, übersetzt und eingeleitet ven A. Schott mit Anmerkungen und
Nachtrag ven R. Bóker, München, Max Hueber Verlag, 1958, pp. 81-82.
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ítaca donde lo esperaba su Penélope.^® La ciencia que está detrás
de los "ortos y ocasos simultáneos" no era de Arato, pero Arato
se informó bien sobre ella y creyó razonablemente en sus fuentes.
En tal forma, hay que decirlo o repetirlo: no es de Arato la
astronomía que él describe en sus versos; sin embargo, hoy por
hoy, los Fenómenos, el poema de Arato, es para nosotros la más
antigua representación del cielo que nos dejaron los griegos.^ ̂

Algo más. Como ya se dijo, Arato no espera que sus lectores
se levanten de madmgada a escudriñar el cielo. Mediante tal
insinuación, sólo nos informa sobre el origen de los datos que
nos presenta. Original y científicamente —^no se sabe desde
cuándo—, el cielo y sus estrellas sólo se observaban en dos
momentos: de madrugada, y al ponerse el Sol. A estas horas se
observaba y se anotaba qué constelaciones o, dicho con más
precisión, qué signo del Zodíaco, acompañado de qué astros, se
miraba en los horizontes, en el del Oriente y en el del Poniente.
Lo importante era señalar con qué signo sale el Sol cada mañana,
y qué constelaciones acompañan a dicho signo. De acuerdo con
esta costumbre, el día en que una estrella o constelación es visi
ble por el Oriente antes de la salida del Sol, ese día dicha estrella
tiene su orto temprano (y su ocaso temprano, la que a esas horas
se pone o se está poniendo en el Occidente);^^ a este método se
refiere Arato al decir: "no sería desdeñable para el que aguarda la
madmgada I estudiar cuándo surge cada una de esas doce figu-
ras".^^ De manera semejante se observaba el cielo al ponerse el

Cfr. Homero, e (5), vv. 271-277.

Cfr. Aralos, Phénoménes, text., trad. el com. Jean Martín, París, "Les Belles
Lettres", 1998, p. XCVII: "le poéme d'Aralos esl pour nous maínlenanl la plus
ancíenne représenlalíon d'ensemble du cíel visible que nous aíenl laíssée les Grecs.
Nombre de conslellalíons y sonl nommées pour la premiére foís. El íl esl bien
dífficíle de savoir quand elles sonl apparues".

Hesíodo, por ejemplo, se refiere al "orlo temprano" de las Pléyades, el 20 de
mayo (cfr. Hes., Op., vv. 383 y 572), y a su "ocaso temprano", el 3 de noviembre
(cfr. Op., vv. 384, 615-616 y 619); estos dalos marcaban, respectivamente, el inicio
de las siembras y el de las cosechas.

Cfr. Aral., vv. 559-560:
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Sol, y entonces se hablaba, respectivamente, de ortos y ocasos
TARDÍOS.^'*

Así se había observado el cielo, y a partir de estas y otras
observaciones, hacia el año 530 a.C., Cleóstrato de Ténedos

—^según se dice—dio el esquema definitivo de los 12 signos
del Zodíaco. Los griegos abrevaron en una tradición milenaria,
en una que, más allá de los tiempos clásicos de Eudoxo y Piteas,
se remontaba hacia Cleóstrato, Anaximandro y Tales de Mileto,

y, mediante estos últimos, hasta llegar a los babilonios y feni-
cios,^^ en cuyas escuelas había aprendido tantas cosas el Odiseo
de Homero y Homero mismo.^' Y en los tiempos clásicos, los
griegos sabían esto y más cosas: Arato es testigo. Sus ortos

oó) Kev aTcópA^TiTov 5e5oicnfiév(p fíjiatoí; eíri
p,oipácov aKETcceaGai ot* áviéXA-jiaiv éK(xcTr|.

^ Según parece, estas observaciones del cielo, al ponerse el Sol, eran menos
frecuentes; en Hesíodo, por ejemplo, sólo se habla del "orto tardío" de Arturo, el 24
de febrero (cfr. Op., 566). Es decir, hacia el 24 de febrero, al ponerse el Sol, la
estrella de Arturo comienza a verse por el Oriente.

Cfr. Plin., N. //., II, 31: obliquitatem eius [= zodiaci] intellexisse... Anaximan-
drus Milesius traditur primus olympiade quinquagesima octava [548-545], signa
deinde (traditur intelexisse) in eo [zodiaco] Cleostratus, et prima arietis ac sagi-
ttarii. Para la vida y obra de Cleóstrato (sólo quedan dos versos en los cuales habla
del ocaso temprano del Escorpión), cfr. D. K., 6 A B (vol. I, pp. 41-42); según la
Vita II (donde, por cierto, se lee KA^ónatpo^), escribió unos Fenómenos. Sobre este
astrónomo puede leerse: J. K. Fotheringhan, "Cleostratos", en JHS, 39, 1919, pp.
164-184, y JHS, 45, 1925, pp. 78-83.

Cfr. M. Erren, "Las constelaciones en la antigüedad", en Noua tellus, 17.1,
1999, pp. 100-106.

Homero, Z (18), vv. 483-489, hablando del escudo de Aquiles y de lo que

Hefesto había grabado en él, dice:
En él, la tierra, y en él, el cielo, y en él forjó el mar,

y el infatigable sol y, plena, la luna,

y en él, todos los astros con que el cielo está coronado,

las Pléyades y las Híades y la fuerza de Orión,

y la Osa que también, por sobrenombre, el Carro se llama,

la cual se vuelve allí mismo y a Orión atalaya,

y, sola, está privada de los baños de Océano.

Cfr. Homero, Ilíada, intr., vers. rít. y nts. Rubén Bonifaz Ñuño, México, Univer
sidad Nacional Autónoma de México (Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Roma-
norum Mexicana), 1997.
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y ocasos simultáneos remiten a un año tropical perfectamente
medido en doce meses. Sobre el tema, valga apuntar dos cosas.
Primero, los datos que nos transmite Arato implican observa
ciones sistemáticas y precisas, cuyo primer resultado es, para un
lector del siglo XXI, el año tropical. Si, a pesar de ello, los calen
darios oficiales se regían por la Luna, y siguieron rigiéndose así
otros siglos después de Arato, cabe pensar que estas investiga
ciones que dieron como resultado la división del año en doce
meses, habían tenido poco o nada que ver con la calendarización
del tiempo, y, según los indicios que hay en el libro, deben
remitirse directamente a una astronomía náutica. Segundo, el
calendario juliano confeccionado por el astrónomo griego Sosí-
genes unos 220 años después de Arato, el año 46 antes de Cristo,
a pesar de que es algo por lo cual realmente hay que estar agra
decido con Julio César, no resulta más que una deducción ele
mental, después de dos siglos de clase con el texto de astronomía
del poeta Arato, los Fenómenos?^

Finalmente, cabe la pregunta que, después de 23 siglos, apa
rece sin respuesta: ¿qué pretendió el autor mediante esta obra? Se
ha dicho que Arato vivió y se distinguió en la corte de Antígono
Gonatas, y que, por orden de este rey, escribió los Fenómenos,
tradicionalmente catalogados como poesía didáctica. No hay
argumentos para estar en contra de estas noticias, y pienso que la
tradición está en lo justo; sin embargo, también pienso que no se
ha podido leer toda la verdad que está detrás de la información
que tenemos y, sobre todo, detrás de la obra misma de Arato.

Desgraciadamente, hay que decirlo, no se ha podido volver a la
verdad —igual que hace veinte siglos— por ignorancia, y doble:
la de los filólogos (incluyendo a los filósofos) que ya no saben
ciencias, y la de los científicos que ya no saben de filosofía ni de
filología. Ir en busca de la verdad implica —^además—, armarse
de la audacia que caracterizaba a los clásicos; implica dejar de

Cfr. M. Erren, "Las constelaciones en la antigüedad", en Noua tellus, 17.1,
1999, p. 114.
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creerle ciegamente a Hiparco en cuanto a los errores del poema;
reírse un poco de las afirmaciones de Cicerón acerca de la igno
rancia del poeta, y recontextualizar astronómicamente a Arato,
dando a sus versos el valor filosófico que los inspira y transpira a
lo largo de todo el poema.

Tal vez, yendo a la historia, alguien podría acusar a Antígono
de esto y de lo otro; pero no es fácil acusarlo de tonto: también
sabía quién era Arato, como para encomendarle la redacción
de un libro de astronomía. A partir de este hecho, una primera
lección: el rey Antígono, que no era un ignorante, confiaba en
la competencia astronómica de Arato, y éste estuvo a la altura de
la tarea, como lo dice, entre otros, el maestro Quintiliano^^ y lo
confirma la tradición: el libro resultó tan bueno, que luego se
convirtió en texto de astronomía durante muchos siglos, sin hacer
mayor caso a las impertinentes correcciones de Hiparco.''" Por
otra parte, el escritor que recibió la encomienda, era un poeta.
Segunda lección: nadie —^ni Cicerón ni Hiparco—nadie ha
negado la calidad de los versos y la inspiración de Arato. En
palabras de Meleagro, "Arato escribió como experto en versos";
en palabras de Leónidas de Tarento, "como un segundo Zeus,
que hace brillar las estrellas".''^

Sin embargo, además de todo, Arato era filósofo o, al menos,
estaba familiarizado con la doctrina de los estoicos —^por cierto.

Cfr. Quint., Inst., 10, 1, 55: ... sufficit tomen operi, cui se parem credidit.

Realmente "impertinentes" en varios sentidos; sin embargo, por lo que toca a
estos apuntes, sólo porque criticaban de acuerdo con la esfera de su tiempo, cuando
Arato —como demostró Bóker— trabajaba con una esfera de varios siglos atrás,
unos diez. Otros ven otras impertinencias; M. Erren, por ejemplo, piensa que Hipar
co veía bien el problema de la "dependencia" de Arato con respecto a Eudoxo, y no
quiso discutirlo: tal vez no quiso darle ninguna disculpa al poeta ni a sus admi
radores; J. Martin dice que Hiparco da una idea exacta del plan de "Eudoxo"; exacta,
pero tramposa, y las conclusiones que saca son contrarias a la verdad.

Arato escribió con gracia (q yap tc5v tcoitukxtcov xápi<;, cfr. Hipparch., 1,1,7);
con omamentadísimos y óptimos versos (cfr. Cic., De or., I, 69).

Cfr., respectivamente, Mel., en Anth. Pal, IV, 1,49, y León., en Anth. Pal, IX,
563.
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igual que Antígono, según cuenta la historia—. Por lo mismo,
ante la encomienda de escribir los Fenómenos, no se limitó a la

astronomía, sino que incluyó con coherencia inusitada elementos
de meteorología: para el filósofo, las estrellas no forman un todo,
sino que tienen un centro, que se llama Tierra, y la Tierra y el
cielo forman, juntos, un cosmos ordenado y rítmico cuyo com
portamiento obedece impecablemente a ciertas leyes. ¿A qué
leyes, a las leyes de quién? Nosotros diríamos: a las leyes de la
naturaleza. Según la doctrina de los estoicos, la Tierra, el cielo y
todos los que ahí habitan obedecen a las leyes de Zeus, de quien
estaba lleno el cielo y toda la tierra, y era, como un padre afable,
providencial con los hombres, que eran de su misma estirpe. No
es extraño que los Fenómenos comiencen con un himno a Zeus,
en donde, como lo había hecho Cleantes, se plasma la doctrina
de la "providencia" que, junto con el logos, la heimarmene y el
nomos, era atributo de Zeus. Véanse, por ejemplo, los versos con
que comienza el poema.'*^

Sin duda, esta segunda parte del poema —^la de "ortos y ocasos
simultáneos"— de la cual quise exponer brevemente algunas
implicaciones históricas o técnicas, le daba pie a Arato para
cantar, quizá románticamente, la rítmica hermosura del cielo que
había cautivado a tantos varones piadosos; sin embargo, todo este
tratado-poema de astronomía y meteorología es un canto al orden
del universo (de arriba a abajo, del cielo a la tierra, desde lo más
sublime hasta lo más intimo del hogar). Sin duda, este cosmos

Cfr. Arat., vv. 1-5:

'Ek Aicx; ápxá>lico6a, tóv ov)8éjiox' av5pei; émjiev
otppnxov. peaxal 8e Aioí; náaai pev ¿cyuiaí,
jt&oai 8' ávGpÓMicov áyopaí, peoxri 8e GáXaaoa
Kttl X.ipéve(;' itávxri 8é Aio? KexpTi|xe0a itótvxE^.
xoO xap Kal yh/oq Eipév 6 8' tiítioc; ávGpmnoioi
Desde Zeus comencemos, a quien los hombres nunca dejamos

sin ser nombrado. Están llenas de Zeus todas las calles,

también todas las plazas de los humanos; lleno está el mar

y los puertos; doquiera necesitamos todos de Zeus.

Porque de él también somos hijos; y afable con los humanos...
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frecuentemente aún nos resulta misterioso y desconcertante,
porque, como dice Arato, "aún no todos I los designios de Zeus
saben los hombres, sino que muchos I están ocultos";'*^ sin
embargo, el padre Zeus —dice Arato— revelará sus leyes a los
hombres, siempre y cuando éstos las busquen. Arato no se cansa
de repetir esta condición: mira; es necesario que uno mire; podrías
mirar; también mira; ¿acaso no ves? Observa; no hagas estas
observaciones a la ligera; es hermoso observar; examina; estudia,
no sería desdeñable estudiar; si estudias... Unas señales te las

dará el Sol; otras, la Luna, y tú podrás deducir muchas: unas
desde unas y otras desde otras. Arato fue uno de los impulsos
más fuertes y duraderos que, en nuestra civilización occidental,
mantuvo el afán de conocer empírica y científicamente la natura
leza y de, sincronizándonos, vivir de acuerdo con ella, como lo
postulaba la doctrina de los filósofos estoicos.

^ Cfr. Arat., vv. 768-770:

návza yap outcco
¿K Aióq ocvGpcDTcoi Yiva)GKop,ev, áXX' en noKkcí
KeKp'üTCTai
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